


Propósito: Descubrir que Jesús me llama a seguirlo, como lo hizo con sus primeros 
discípulos.

Ambientación: Con anterioridad buscamos un 
cuadro, o una cartelera grande con una imagen de 
Jesús visible. A su vez, varias impresiones o estampas 
de Santos conocidos por la comunidad. Con cada 
uno de estos se va a tapar la Imagen de Jesús, de 
modo que al quitarla se vea la imagen de Jesús. Es 
importante tomar este signo para hacer didáctico el 
manejo de la temática.

Saludo:��En este día veremos, que el llamado es también una invitación que nos hace 
Jesús a seguirlo como discípulos, a configurarnos con Él en sus actitudes y valores. Dispon-
gámonos a vivir este Encuentro. 
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Escuchemos con atención el siguiente texto bíblico:

Jesús paseando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos: Simón, llamado Pedro, y su 
hermano Andrés, que estaban echando la red en el lago, pues eran pescadores. Les dijo: 
vengan conmigo y los haré pescadores de hombres. 
Ellos dejando inmediatamente las redes, le siguieron. Más adelante vió a otros dos herma-
nos. Santiago el de Zebedeo, y su hermano Juan, que estaban en la barca con su padre 
Zebedeo, preparando las redes. Los llamó también, y ellos, dejando inmediatamente las 
redes y a su padre, le siguieron. (Mt 4, 18 – 22).
 

2.   Enseñanza de los Apóstoles (Iglesia)
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Jesús de Nazaret es el modelo único de nuestro seguimiento, el camino que tenemos para 
conocer a Dios. Él vivió como todo judío de su tiempo. Jesús inició su misión haciéndose 
bautizar por Juan en el Jordán (cf. Mc 1,9-11) y predicando que el Reino de los cielos ya 
estaba cerca (cf. Mc 1,14-15). 

PRIMERA PARTE: LLAMADA
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•    Visitó a los enfermos, dio esperan-
za a los tristes, ofreció su mano 
solidaria a todos. 

•    Trató a las personas como únicas e 
irrepetibles (cf. Lc 4,40), entregó a 
todos su amistad y se dio a sí 
mismo con caridad inagotable, 
hasta la muerte. 

•   Fue un hombre coherente, pobre y 
libre, fiel a su misión. 

•   Oró cada día, en su aposento o en 
el monte, a su Padre amado a 
quien se dirigía con la tierna pala-
bra de los niños: «Abbá». Jesús se nos muestra como una persona profundamente 
ligada al Padre, en comunicación con Él, dependiente de su voluntad. 
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Jesús empieza a proclamar que el Reino de Dios ha llegado y hace la invitación a seguirlo. 
Para ello, va en busca de los discípulos a sus lugares de trabajo: Paseando junto al lago de 
Galilea, vio a dos hermanos: Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés, que estaban 
echando la red en el lago, pues eran pescadores.

Les dijo: —Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres. 
Ellos dejando inmediatamente las redes, lo siguieron (Mt 4,18-20).

1.  La Palabra se comparte – Dialoguemos.

Los discípulos de Jesús recibieron una formación: ellos aprendieron viendo todo lo que 
Hacía y decía Jesús. Vivían y viajaban con Él. 
Jesús desea que sus discípulos entiendan, vivan y transmitan sus enseñanzas y que, en 
cierto sentido, tomen su lugar: un «discípulo bien formado será como su maestro» (Lc 6,40).  

En la escuela de Jesús se enseñaba una materia: el Reino. 
Este Reino se reconocía en la práctica de Jesús y eso es lo que aprendieron los discípulos.

¿Te interesa formarte para este Reino?

SEGUNDA PARTE: RESPUESTA

EN CAMINO CON EL MAESTRO                    CATEQUESIS KERIGMATICAS 34



Actualmente Jesucristo sigue llamando a hombres y mujeres, 
e invitándoles a  seguirlo. Él te llama para que lo sigas y anun-
cies el Reino desde lo que eres y haces: profesional, comer-
ciante, obrero, padre o madre de familia, hijo o hija. ¿Cómo 
respondes a esta llamada? ¿Le haces esperar? ¿Pones condi-
ciones? ¿ Qué actitudes tengo que cambiar, mejorar y desa-
rrollar para configurarme con Jesús? 

Para compartir en grupo: Tenemos familia, trabajamos y esta-
mos ocupados la mayor parte del día, comentemos en grupo: 
¿Cómo podemos seguir hoy a Jesús? ¿Qué podemos hacer 
por las personas para llevarles a Jesús?

2.  La Palabra en la Iglesia – Confesión de fe.

Sabernos discípulos de Jesús, configurarnos con Él y participar de su Misión es una gran 
dicha.

La primera invitación que Jesús hace a toda persona, que ha vivido el encuentro con Él es 
la de ser su discípulo para poner sus pasos en sus huellas y formar parte de su comunidad. 
¡Nuestra mayor alegría es ser discípulos suyos! Él nos llama a cada uno por nuestro 
nombre, conociendo a fondo nuestra historia (cf. Jn 10,3), para convivir con Él y enviarnos 
a continuar su misión (cf. Mc 3,14-15).
 ¡Sigamos al Señor Jesús! Discípulo es el que habiendo respondido a este llamado, le sigue 
paso a paso por los caminos de Evangelio (Mensaje final DA 2).

3.  Comunión y Misión – Compromisos

Escuchemos y meditemos con la canción “Me has seducido Señor” y en el siguiente 
encuentro compartiremos los mensajes e impresiones que nos dejó el canto.

Oración final:

Señor Jesucristo, Dios y hombre verdadero, nos presentamos ante Ti llenos de amor. Con-
cédenos, te suplicamos, que podamos vivir siempre nuestra fe. Que la experimentemos 
como vida nueva que nos regalas y que podamos compartirla fructuosamente con quienes 
nos rodean. De nuevo nos entregamos en cuerpo y alma a ti y te recibimos y acogemos en 
nuestro corazón, a ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Nos despedimos cantando la “Fe de María”
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